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ganado flaco.—Medio de fomentar la agricultura.—Revista comercial. 

DE BURDEOS A L I MOJES. 

Sres. Redactores del Eco DE LA GANADERÍA. 

Am'gcs mi os y compaFieros: Habiendo determinado pasarla noche en 
esta industriósa ciudad, capital del departamento de La Dordogne. quie­
ro dedicar una hora á reseñar les mis impresiones desde que salí de B u r ­
deos. 

Son fugitivas como el re lámpago las que se reciben viajando en fer­
ro-carril , pero son tantas, que las unas se precipitan sobre las otras y 
parece que los objetos se disputan la atención con encarnizada furia. Sí 
no la fijan, no hay duda que siempre la entretienen y con frecuencia la 
encantan. 

Después de pasar Libourne, pueblo pintoresco, completamente con-
agrado al cultivo de las viñas, se entra en un campo, no digamos fe­
raz, pero sí sumamente variado. Los prados artificiales alternan con las 
Praderas, estas con los sembrados de cereales y estos con los matosra-
'es do he lécho. Pequeños , pero no interrumpidos bosques de olmos; 
^liopos y tilos limitan como marcos festoneados los hermosos paisajes^ 
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y las casas esparcidas por las colinas y las vacadas que recorren mullen­
do los valles, y las veletas de las torres que se descubren de cuando en 
cuando por ei confín del horizonte dsn estraordinaria animación a la 
campiña . 

Iba yo embebido contemplándola , cuando al llegnr á S i in l -D 'nis. cerca 
de Contras, v i que una gran muUhud de campesinos oia ieer y ci nienta» 
ba una hoja suelta. Bajé, p reguníé ¡o que era, me lo dijeron, sbficilé un 
ejemplar, y alcanzado, subí y coui inuó el tren su marcha rápida . 

E l documento merece ser conocido de nuestros Ifctoref. ¡E< un dis­
curso de monseñor Donnet, arzobispo de Burdeos, pronunciado en na 
©omicio agrícola de la Gironde en f^vor de ios pájaros! 

«No es cosa fácil, dice, conmover á los cazadores; dejemos, pues, á su 
bárbara estrategia lodos los perseguidores inexorables de losalados can­
tores de los bosques y jardines, y doinastremos que si entra en lospianes 
de Dios que nos sirvamos de ciertos animales para nuestro aliraenío, no 
es permitido que el hombro privo por diversión la agriculuna de sus 
mejores auxiliares. Examinemos algunos resultados de esla guerra sin 
tregua que se hace á los ru i s eao re s , á ios jilguaros, á las calandrias, á ios 
verde!ones, á las lotabias, ele. 

JAntiguamente se calculaban que habla 10.000 nidos en cada legua 
cuadrada por término medio: teniendo cada nido cuatro pájaros y están* 
do probado que cada pajarilla necesita 15 gusanos diariamente y que los 
padres consumen 60, el consumo diario de cada nido es 120 gusanoso in­
sectos. Multiplicando este guarismo por 10 000. n ú m e r o de los nidos, 
tendremos 1.200.000 gusanos consumidos cada dia, osean ¡30 millones 
por mus! ¿Se ha pensado que esos 36 millones de gusanos, si no se res­
peta la vida de esos pajarillos de Dios que los consumían , dest ruirán en 
su tiempo la hoja, la flor, el fruto de los árboles y las plantas que cons­
tituyen la riqueza del hortelano?» 

Todo el discurso es por el estilo, y yo pensaba en él, sentia cierto pla­
cer viendo que el alto clero juzga dignas de su atención COÍBS creídas de 
poco valeren España , cuando vi dos mujeres que echaban á juiñulos 
una sustancia brillante en un montón de estiércol. 

—¿Sabe V. que esparcen esas mujeres, p regun té al viajero que iba á 

mi lado. 
—Si señor , respondió , salan el es t iércol . 
—Pues qué ¿echan aquí sal al estiércol? 
—Todos los buenos agricultores, pues es cosa probada que en peque­

ñ a dosis es la sustancia mineral mas provechosa, Si se echa con esceso 
esteriliza la tierra. 
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—¿Y á qué plantas conviene principalmente? 

—Es un abon© que conviene á toda?. Con ella se aumentan lasl cose­
chas de cereales, haciendo el grano m*s duro y voluminoso y la paja 
mas fuerte y IIMS blanca. Mezclada con la cal que ha de servir de abo­
no, destruye las rmlas yerbas á la vez que el t rébol . la a'falfa y otras 
plantas de prado artificia! son mas suculenias. Su acción principal es fa-
feKrMfcr l& absorción de las materias con que se combina. 

—¿Cree Vd. que convendría en España el uso de la sai como abono 
teniendo presente que son muy frecuentes las sequías 

—CietamíTite Julio Sochs dice que la sal retarda la absorción del 
agua por las raices con lo cual se forma un fondo da reserva á su al­
rededor que viene bien.cuando las lluvias escasean. Una planta colocada 
en agua destilada absorve 175 partes en tres días; colocada con un me­
dio por ciento de sal, no absorbe mas que 56 partes en el mismo tiempo. 

¡ lást ima es, dije entre m i , que no se baje el precio de la sal, como se 
h i hecho en otros países, para los usos agrícolas! 

El tren seguía su marcha, y yo devorando con la vista, permitáserae 
ia espresion, cuantos objetos se me presentaban en el horizonte. Muy 
cerca de Perignem, en medio de una viña, hay una casa preciosa de ar­
quitectura suiza. Me pareció que á un lado se construía á toda priesa un 
cobertizo de maden , habiendo dentro varios caballeros de fuera del 
pais á ¡uzear por sus trajes. 

—¿Q¡'ése h a r á n ahí? p regunté en alta vos sin dir igirme á nadie. 
Los cuatro ó seis viajeros del coche se asomaron á las ventanillas, y 

uno, que debía ser del pa í s , respondió : 
—Allí se prepara un esperimento. Un químico de bastante Fama lla­

mado Mr. Pasteur há dicho haber probado en diferentes ensayos que 
calentando el vino de 60 á 70 grados por espacio de algunos minutos 
se mejora su calidad de conservación. E l propietario de esa casa ha va«-
nido de París con varios amigos á hacer la prueba en grande escala. Si 
el problema queda favorablemente resuello, la mayor parle de los v i -
n'>s podrán atra-vesar los mares sin a l te rac ión. El descubrimiento seria 
rfegrandísima imporianria. 

No bien h ¡bia coocinido este interlocutor de pronunciar ía últ ima 
P^abra, cuando una ráfaga de viento me trajo un olor de pe regí! muy 
pronunciado, M* asomé y vi con estrañeza una tierra bastante estensa 
cubierta de esa planta. 

— Mucho peregil se gasta aqu.í esc lamé. 
—No es para el uso culinario, respondió una señora de edad que ha-

^'a montado hacia pocos instantes. 
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—¿Me iiace Vd. el favor de decir para qué. sirve? yo no comprendo ... 
—Se emplea para sazonar el alimento que se da al ganado. Es una 

planta sumamente apetitiva. El mismo efecto, y aun en mayor grado, 
produce en los animales que en nosotros. Muchas materias poco apele-
cidas del ganado, sazonadas con peregil , son materialmente devoradas 
por é!. 

Eso sucede con la paja, con la hojuela de la aceituna y hasta con el 
heno que ha adquirido mal olor con la humedad. 

Condimentado con peregi!, los animales, sobre todo las ovejas, comen 
mas y se nutren mejor, Esta úl t ima circunstancia parece que es debida 
á la oscilación que produce en las glándulas salivarías, pues cuanto mas 
impregnado de saliva pase el bocado, será mas pronto y completamen­
te digerido. 

Aparte de esto, el peregil hace la carne de ios animales que lo comen 
mucho mas sustanciosa. Yo hago la prueba todos los dias con mis co­
nejos. 

Mi semblante debia indicar el asombro que estas cosas me causaban, 
euandu la señora , in ie r rumpiéndose , me p regun tó : 

—¿Es que no se saben en su país de Vd. estas cosas? 
For íuna fué para mí para no tener que responder «no señora , aver­

gonzado,» que l legásemos á la estación de Niviers. El tren p a r ó , y cerca 
de ella había pastando unos 15 caballos, que en España llamaríamos 
rocines. 

Evadiendo contestar á la pregunta, dije; 
—Poco peregil han comido esos caballos. 

Los viajeros sacaron la cabeza, y al verlos soltaron una estrepitosa 
carcajad y. 

—¿Qué ocurre? preguntó la señora . 
—Son caballos que van al matadero. 
—¿Cómo? repl iqué. 
•—Oiga Vd. En I'aris se ha abierto una lujosa carnicer ía de carne de 

•-aballo. Allí van a parar todos esos inválidos del trabajo. La autoridad 
tolera su venta. ¿Por que no? con lo cual el propietario saca alguna u i i i i -
dad de esos pobres rocines, y la clase pobre puede comer carne estando 
á 6 cuartos la l ibra. 

Con gusto haría á Vds. las refljxlones que me sugirió tal medida; pe­
ro estoy rendido y suspendo la carta. 

MIGUEL LOLEZ MARTÍNEZ. 
Limoies i o junio d866. 
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LA ULTIMA LECHE ES L A MEJOR. 

Según varias pruebas hechas por un ganadero distinguido, á i -
ce El Cullivador práct ico, resulta que la úl t ima leche ordeñada tiene 
diez veces mas crema, encontrándose en ella diez veces mas manteca 
que en la ordeñeda al principio. De aquí se sigue que si después de ha­
ber sacado diez cuartillos de lechea una vaca se le deja un cuartillo, 
se perderá la mitad de la crema que se habria podido tener. 

Fácilmente se puede comprobar esto. No hay para ello mas que dis­
tribuir la leche de un o r d e ñ o estrayendo hasta la últ ima gota en diea! 
vasijas diferentes de igual tamaño, y ver después si la cantidad de cre-
mava aumentado en las vasijas que úl t imamente se llenaron. 

Parece que la úl t ima leche gana en calidad á la vez que en cantidad. 
La primera estraida es blanca con un tinte azulado, y como si estuviese 
mezclada con agua, al paso que la del fin del ordeño es aceitosa, espe­
sa, y de un viso amarillento. 

Lo mismo suponemos que sucaderá respecto de la casería, por con­
siguiente hay gran interés en ordeñar bien las ovejas vacas y cabrus 
cuya leche se destina á la fabricación del gueso. 

DE LA INFLUENCIA DE LOS ABONOS SOBRE LOS PRODUCTOS 
VEGETALES. 

Hay todavía muchos que creen que los estiércoles aumentan mas ó 
menos las cosechas, pero que su calidad no influye lo mas mín imo en el 
sabor de los productos. Es un error, y P. Joigneam esclarece la materia 
de un modo concluyeme. 

Si yo manifestase, dice, que una vaca cebada en el establo no tiene la 
carne tan sustanciosa como la que se cria en la pradera, todo el mun­
do me daría la razón. 

Si añadiera que los cochinos mantenidos con hojuela de aceituna dan 
un tocino blando, amarillento holeaginoso, que se deshace con facilidad 
al cocer en la bolla, se me responderla que indudablén te son mejores 
los que engordan con maíz con castañas, con guisantes, centeno ó ce­
bada. • .... 2 so! íú-iéiq «»«p ÉlStt 83éOfí!ü1ü§M 3£Í(lltlí 
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Si indicase que los huevos de las gallinas que comen grano son m i 
sabrosos queics de las que se sostienen únicamente con verba, nadie r e ' 
plicaria. 

Si, por últ imo, dijese que la leche de las vacas que han comido nabo» 
sabe esta á tubérculo , que las de las sostenidas cort alcachofas es amar­
ga, que la de las que se mantienen con achicorias' así piit«g!w (&¡ se t k \ Í i 
caria ¡es verdad! la c i a n d o los alimenlos iníkiye notoriamente e r f b 
de los productos animales. 

Pues bien, lo mismo sucede en el reino vegetal que en el anima!. L „ 
plantas no ^ sosiienen solo con el ane que corre, smo, a<lemas con ia 
basura, con las cenizas con las orinas, con el guano, con las hojas po-
drid^s, con la palomina, con h cal. etc. cuyos víveres si así los podemos 
llamar, no pueden menos de dejar señal de ioqwe son &l {jasar * fas m . 
ees á las tablas, á las hojas, y á los frutos. 

• Los Vlnós de Argenkml, Ü« PUIHHII 5 de ofros pimío* cercanos á Pa-
fis deseubrefteierto sabor parecido al olor d« las lef-riaas á% cuyo h ^ l f o 
§9 abonan hs viñas: los ile Liej,. saben á pe frailo y suele» ¡woducir eo-
í lcoss in duda porque los estiércoles alii son de n a f i m i ^ » chistosas. 

El trigtt nmiáo eali«rra-aborwdí» een- esliéi'cot de cifírem d*rá un 
pan que crecerá paco, es-pojoso provabreraetite por eí f&rforo que h 
chifle contiene. E! trigo erigió, en; tierra abonó la em matef ia» fecaies 
sabo peor que el de tierra que lo fué con estiércol de cuadra. 

La yerba de los bosques no es tan buena como la nacida al aire libra 
á causa de la acidez que en aquellos loman las aguas. 

Las viñas situauas al pié de 'os bosques son de mejor calidad que U 
separadas de ellos, á lo cual contnbny^ el tanino contenido en ¡as h i ­
jas de los árboles qu# les llega de uno ú otro modo y les sirve de a l i ­
mento. 

Las judias a-boaadas cm ceniza saben- á potasa, y las habas y los gui­
santes qiue lo fueron con yeso son de muy mala cochura. 

Los á* bol es cuyas hojas-palidece» séí pone»» ée un hermosd color ver­
de cuando se echa á sus raices agua de caparrosa; las hortensias rocia ­
das al pié con agua de limada-ras de hierFO, ám flof es azules, la sílice da 
gran consistencia la }>aia de los cereales. 

Cada cual sacará de estas observaciones las dedneiones qfiié quiera 
y conduzcan á sus fines. Desde bego m pmé& establecer: 

i.0 Que no debe usarse el arsénico para preservar el trigo del t i ­
zón, sino que es preferible si ufí'ato de sosa. 

2,° Que conviene que fermente el ertiérco! que ba de cebarse a las 
plantas leguminosas para que pierda los gases insectos. 
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3 o Oue es muv útil sembrar en la tierra estercolada con chirle, se 

entiende el primer'auo. cebada, ú otra semilla de alimenío para ios 

animaos. s v , A \ 
40 Que las legumbres que han de servir cocidas para el alimento del 

bombmiose deben fnyes i r . 
5 Ü Por h t íMh rj iH importa á los labradores hacer objeto de obser­

vaciones y de estudio cuales san los abonos mas adecuados para cada una 
de las t . c m s que pus.e y para cada una de las semillas que cultiva. 

Por estracto, 

PABLO GIRO*. 

GANADO GORDO Y GANADO FLACO. 

Nuestras leyes administrativas se oponen en casi su totalidad de una 
manera directa y eíicaclsima á la mejora de la ganader ía . Asombra que 
asi suc eda, pero eso es lo cierto; asombra que la adminis t ración publica, 
que debia consagrarse á fomentar la producción en todos sus ramos, to ­
lere y á veces promueva los medios de disminuirla, pero eso es lo que 
hace Mil ejemplos podr íamos ci.or en comprobac ión de este aserto; po­
co tiempo hace espusimos lo que sucede respecto de la sal de gracia; i n ­
sistiremos hay acerca de las fatales consecuencias que resultan del m é ­
todo de adeudo .-obre -ieivcbos de consumos. 

Eu todas las naciones civilizadas el afán de los ganaderos es c iar re-
s e s g í a n d e á v lene . las gordas, todo lo grandes y gurdas que permitan 
las respectivas locaddades. Para esto bay una razón poderosa. Cuanto 
míi, ayudes son !«s reses mayor utilidad dejan de un año á otro; cuan­
to nJs gordas se mantienen mas precoz en su desarrollo y á menos en-

fernmiade* estén sujetas. 
Emo u0 es pura teoría , sino la esposicion da lo que ocurre a nuestra 

vista. En la provincia de Gludad-R^ l se cria el ganado lanar mas cor-
pulenlo de España: lo . corderos se están vendiendo de 50 a 60 rs.; los 
primales, de 80 a 85; los andoscos, de 95 á 405. El animal aumenta de 
valor en peso de carne 20 rs. anuales por té rmino medio, y de lanas des­
de 6 rs. que vale el añino á 20 que vale el vellón del carnero. 

En la provincia de Cuenca, distrito de Priego, los eorderos se r e n d t ü 
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á 18 rs.; los p n m a l e s / á 30; los andoscos, á 40. Como se ve, el aumen-

íp de valor es solamente 10 rs. por ano. 
De estos dos datos deducimos la mayor utilidad que deja el ganado de 

Ciudad-Real que el ganado de Cuenca, contando por cabezas. * 
Cierto es que puede sostenerse en una dehesa mayor n ú m e r o de re 

ses pequeñas que de reses grandes; pero no el suficiente para compen. 
sar la diferencia y la ventaja de tener pocos pastores. 

Cierto es t ambién que el capital empleado en el ganado pequeño 
es menor; pero téngase en cuenta que en esto la diferencia no estar, 
grande , puesto que si la res vale menos, el mayor número de reses que 
se requieren para ocupar una dehesa esige mayor dispendio; 

Cierto es. por ú l t imo, que las razas grandes son por punto general 
mas exigentes de buenos pastos y mas deticadas; pero en cambio la res 
de raza grande, el carnero de Ciudad-Keal, puede ir al matadero á los 
dómanos , y aun al año y medio, al paso que la res de raza pequeña el 
carnero de la serranía de Cuenca, no está apto hasta los tres ó cuatro 
años . 

Una sola razón hay verdadera para no adoptar en ciertas comarcas 
las razas grandes, y es la pobreza de pastos en algunas estacione?. Efec-
tivaíflente, las reses grandes han menester yerba abundante para pasar 
a v.da sedentaria. Mas no se trata de que se lleve ganado grande y exi­

gente a los distritos pobres: nuestro objeto ha sido consignar el princi-
pió de que el ganado grande y precoz es mas productivo que el pequeño , 
para deducir la consecuencia de que es ventajoso para el ganadero 
criar el ganadq mayor que le permitan las circunstancias locales. 

Pero es el caso que por razón de las disposiciones administrativas v i , 
gentes, para el ganado grande apenas hay mercado en España; el pe-
q u e ñ o es generalmente preferido, y tanto mas preferido cuanto menos 
peso tienen las reses. Los carneros montachez de 16 libras de peso sou 
el bello ideal de los proveedores de Madrid. Estos dias por el contrario 
se ha ofrecido upa partida de merinos de primer orden, de peso de 44 
libras, y nadie los ha querido sin alcanzar una enorme rebaja, que se ha 
negado á hacer si d u e ñ o . 

Véanse los perjuicios que esto acarrea: 

En primer lugar falta es t ímulo al ganadero para aumentar el desar­
rol lo de las reses. Lejos de procurarlo, teme muchas veces teñ i r l as 
bien mantenidas no sea que por buenas las rechacen. 

La cupsfion es gravísima y (le seguro en otra nación que no fuese Es 

paña habr ía sido va el o de consultas á las corporaciones, de d íba t e s 
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huninosos en las academias, de resoluciones mas ó menos directas de­
parte de las autoridades superiores. Mucho pierde el ganadero i m p i ­
diendo el desarrollo de las reses, y no hallando mercado para las ceba­
das; pero el público consumidor no pierde menos, restringida de este 
modo la producción de la carne, y estando favorecida la venta del mal 
ganado con una prima, corno ahora se dice, con la prima que en t raña 
el asunto de los caídos, á mas de tenerla da mala calidadcasi constante­
mente se ve obligado á pagarla á un altísimo precio. 

Pero en los momentos actuales son mucho mayores los daños causa­
dos por el sistema establecido. Inglaterra lleva muertas mas de 100.000 
vacas atacadas de la enfermedad que se llama allí calle plagne: tal per­
turbación necesariamente ha de influir en las demás naciones. Si Espa­
ña tuviese ganado grande y gordo, que es como únicamente se mata en 
aquel pais privilegiado, á surtirse aquí vendría su comercio. Ya han he­
cho algunas compras en Galicia de reses vacunas y de carneros en Cas-
l i l la ; pero tan poco ganado fincueotran adecuado para los mataderos 
de Londres, á cuya prodigiosa capital se da confundamenlo el nombre 
de mandibula de Europa, que se ha retirado yendo áproveerse á regio­
nes mas afortunadas. Nuestros ganaderos por falta de venta y por ia 
especie de castigo que sufren los que mejoran sus reses, viven en una 
tribulación constarue; y el Estado pierde las ventajas del comercio este-
r ior , que, es tend iéndolo , ¿erian hacer cesar la crisis metálica que nos 
abruma. 

Para llegar á este resultado no habla para que sostener una cabaña -
modelo; no habla para que invertir sumas respetables en compra de r a ­
zas perfeccionadas. Se deshace de un modo lo que de otro modo quie­
re conseguirse. Falta plan, y el dinero y el tiempo se gastan inú t i lmente . 
Con el cruzamiento de las razas eslranjeras, se aumenta la corpulencia 
de las españolas; ¡qué reses mestizas tan magníficas se obtienen! ¿y des­
pués? Después los proveedores las rechazan. 

No queremos proseguir: basta lo espuesto para llamar la atención de 
los centros directivos correspondientes, á fin de ver si se logra una 
medida protectora del ganado gordo, sin lacual nose espere graq pros» 
peridad para la industria pecuaria. 

MEDIO DE FOMENTAR LA AGRICULTURA. 

(Conclusión.) 

La granja^ ademas de dar la ins t rucción práctica y teórica de la mane-
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ra que luego diremos, cornu centro de esperimentacioa tiene po rob je t» 
ensayar nuevos cultivos y nuevas má']uínas, mejorar los existentes, in t ro-
•d c r nuevas razas de ganados criar toda suerte de árboles para distribuir 
1 is entre lo» labradores de Id provincia, y auxiliada con una entendida y 
r i j osa cont ibilidí d, poder acm-ejar al figricultor con verdadero co-
nocimieuto de causa, ijué es lo que cfrnttetié éfi !a mayoría d é l o s ca­
sos, y cuá 'es son té* resultados de ta* nuevas piar-tas que se cultiven 
y de los i i K i r j n enlns que S" eiií-tyen, [)ira decidirlo á entrar en el 
camine, do tas reformas be:i¡dierosas, 

L^. if.struceion que ha de darse en la gpséjá dfdie ?er esenci.drncuüff 
p r á c u r a , pero sin escluir por completo la teon-i, con objeto de formar 
por principios agnculiores, jardineros, capatacns y arbotisias y K-s 
a^'^tiies subalternos de que tanto necesita nu «sira agricultura. Ai efecto 
los a u un »s (| ie commrran al e4ab!ecirnienio podran ser da dos ciases: 
tahnnnos lral>-»ja<|.»res.> cuya enseñair/.a sera gratuita, y alumnos par­
ticulares, que cual los bijos de! labra io?' p »r ejemplo que quieran i n i ­
ciarse en íáN práct icas modernas, permanezcan en el establecimiento 
raedianle el p-igo de utík cuota anual módica en lo posible. 

Los trabajos de la esplolacion deberán ser ejecu tallos por los alumnos 
trabajadores a'ixiü uios por los obraros necesarios, con objeto de que á 
su salida da la granj i tengan todos los conocimientos prácticos preci­
sos p »ra saber dou^ir una esploiacton agr ícola y sepan ejecutar manual­
mente las operaciones toiUs del cultivo. Estos alumnos, provistos de 
correspondí nte dip!oú¡a ju • acredite su aptitud, ¡ endrán seguramente 
una v-oitajosa colo ;acu)n en fas fincas de los propieiarios, que lioy mas 
que nunca sienten la necesidad en personas inteligentes que dirijan sus 
htciemlts . En c ianto al particular, el hijo del labrador que haya recibi­
do su iu^irnccíoa agróñ'ó'inica. contrib i ra de una manera eficaz al pro 
greso, pt f nteando en sus posestóntís los procedimienios que le sirvieran 
de modelo. 

Ei n ú m e r o d.' 11< p! t z ^ ^ratoitas de alumoo-s c-iy » trabajo p t ó d e Éer 
Util ZKÍO en \á g n n j •, seria prop trcioa i lo a las O.M-O ,i U le ; de' h e sp ío -
lacion debiendo^ preferir los liijos <le Ub-radores [Mitres de reconoció 
da honradez, los de militares muertos en campana, y sobre todo ius pro­
cedentes de los liosplcios y ca-eas de j jeuei i -encía , esos desgraciados se« 
res, sin familia y sin alecciones, y «pie a falta de otra m&jor, encentra-, 
rian en la agricuituVa UIM madre pródiga y car iñosa . 

Uno d é l o s mconv'mieutis que eti ¡a actualidul se oponen á la gene-
raliiacion ile las maquinas medernasen el cul t ivo, es la dificuUad de 
recomponerlas en casos de roíuras j puesto que hallándose localizada la 
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industria en noestro país, no existen a! alcancrf de! agricnlfóf Tos l i f t tM 
res y fundiciones nec^sarírts en (|ue vt-rificar esas r^ftaraciones «icm» 
pre costosas cnanilo h ty quo recurrir á los ceñiros imin.-tnales y n > p9* 
cas veces imposibles. Como compleaíi ' .nto, pues, d é l a granja m o i i e l o , 
j con el fin de hacerla doblemente beneficiosa, am-ja á ella iféWfík 
montarse una fabrica de ins t rumeníos agrícolas, en donde se formaran 
especialmente algunos de los alumnos trabajadores, en donde los restan-
íes aprendieran el modo de armarlos y d e s w m a r í o s , sus íh'éc.n íáfí^ds ete., 
y en donde se constru\eran ai propio tieinpo las m Hpdnas é mstru-
meniosraas adaptables á las necesidades de la provincia. De este modo 
se evitarían los inconvenientes cp.ie llevamos a)iontados, y n\ labrador no-
d r i a adquirir en el establecimieioo, el material agrícola perfeccionado 
qne hoy no se baila ai alcance de su modesia fortuna, por los gastos con­
siderables que ocasiona su importación del e s í r an j - ro . 

Tales son a grandes rasgos diseñado*, el objeto y la naturaleza del es-
tablec'iíiiiiMito agrícola que la provincia de Salamanca * necésitá imperio­
samente. No fallan fincas en los alrededores de la capital que llenen (as. 
condiciones requeridas y en hs que desde luego pudiera pfatftéárse íáflí 
urgente y be.néfieo proyecto: los recursos hx) deben escasear tampoco 
cuando se trata de una comarca rica y fértil. Solo falta pntís, que las au­
toridades á cuya adminis t ración se bailan encomendados sus intereses, 
se ocupen sin descanso y por iodos los médibs qufe su celo y patrio!itmo 
les sugiera en que tengan una solución práctica las ideas que acabatnos 
de esponer. Y si los recursos de la provincia no 'basta ra n para ta maña 
empresa, la eficaz gestión de sus diputados á Oófíés cerca del gobierno, 
conseguiría a no dudar que el Estado auxiliara, cual lo ba'ce con otras 
provincias, la creación y el sostenimienlo de Ix espiolaciou que nos 
ocupa. 

Pero aparte del planteamiento de un centro in-urucnvo y de ensayo, 
que cree digámoslo así una agricultura p iriíiüetité provioeial. que forme 
buenos capataces y agentes sub dternos y que conud) t f i efíyairti.-n t; con 
la pracica y el éjémpto á difundir las buenas doelrinas de la agricultura 
peífeceronada, ex sten oíros medios qu ; son el iconlíple'aíeni'o del prime­
ro y que conspiran con grande eficacia tambom al Uesenvolviinienio pro* 
gresivo de los intereses rurifes. Estos madios iud ri otos, so>»re los cuales 
deben fi ar su ateoeíou las .lipñtaciones provinciales, son la ce lebrac ión 
de los concorsos y esposiciones. 

Las esposiciones y concursos son pa'enques abiertos á la inteligencia 
y al trabajo, que acercan al productor y al consumidor, que demuestran 
l»s fuems productoras, que ensefran lo que existe y lo q j e se necesita. 
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y que promuevan una emulación entusiasta y fecunda, facilitanda lo* 
cambios de productos y de ideas y las relaciones entre los agricultores. 
No e s d e e s t r a ñ a r que en los países] mas adelantados la celebración de 
estas solemnidades agrícolas sea considerada como uno de los mas po­
derosos medios de fomento. 

Conocidos sus fecundos resultados, debiera la diputación consignar 
en sus presupuestos una cantidad en armonía con sus recursos, destina­
das la celebración de las repetidas solemnidades, verdaderas fiestas de! 
trabajo, las cuales podrían reducirse á concursos especiales p r e p á r a l o -
rios y á esposiciones generales. 

los concursos parciales tendr ían lugar todos los años , alternando en 
cada una de las cabezas de partido y procurando que la índole de cada 
cual estuviera subordinada á la producción especial de la localidad: en 
las comarcas en que la ganadería es la riqueza principal, concursos de 
reproductores y animales cebados.- en las productoras de granos, concur-
sos de arados y d e m á s aperos de labranza, y así sucesivamente. Cada 
cinco ó mas arlos, después de haber celebrado esas esposiciones parciales 
en las cabezas de partido, se deber ía organizar una esposicion general 
agrícola industrial en la capital, á la cual concurrieran los agricultores 
todos é índustr is les de la provincia. 

De esta manera se irían infiltrando poco á poco en las costumbres y 
se harían tangibles los resultados y benéfica influencia de las esposicio­
nes, y de esta manera también se irá preparando el terreno para figurar 
dignamente en las esposiciones nacionales y estranjeras, en las que tan 
desairado papel suelen representar ordinariamente las producciones de 
las provincias, por no siber presentar ¡os objetos del modo y con las 
condiciones debidas. 

El méri to relativo de los productos espuesíos debería ser premiado 
con diplomas, medallas y distinciones honoríficas, ¡procurando también 
de vez en cuando estimular por medio de recompensas á los propieta­
rios que hubieran introducido en sus fincas mejoras de consideración, 
¿Para qué estas recompensas, se nos dirá? Comprendemos que el Esta­
do ú sus representantes premien á los que se sacrifican por la gloria y 
por la seguridad y defensa de la patria, á los inventores arruinados por 
su invención, á los héroes estropeados en la guerra; ¿pero el agricultor 
que ha tenido el talento y la destreza de hacer producir veinte á una 
tierra en donde antes no se produeia m is que diez, no tiene bastante r e ­
compensa con la gloría de su talento y eí provecho cons derable que le 
reporta? Este razonamiento es muy cierto y con él estaraos conformes; 
pero ni) lo es menos que el propietario al enriquecerse con ios producios 
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mejorados del 5uelo, enriqneco también á su nación; ai intíoducir una 
mejora, contribuye al progreso con]el ejemplo; y ya que en nuestro p a í s 
los pueblos están en una minoría perpétua bajo la tutela |del Estado; ya 
que tanto el industrial como el labrador y el comerciante, se han acos» 
lumbrado á considererar al Kstado como una especie de Providencia que 
á todo ha de atender, no es mucho que pidamos recompensas para los 
propietarios que por su conducta agrícola se conviertan en apóstoles 
del progreso y en iniciadores de fecundas reformas. No de otro modo 
se ha despertado en Inglaterra la afición por ia agricultura; solo que allí 
el principio d j asociación sustituye con ventaja á la iniciativa oficial, 
imitemos, pues, lo bueno de otros paises, ya que en nuestro afán de 
plagiar, tanto malo hemos importado de allende los Pirineos. 

También debieran premiarse á l o s hombres de ciencia que publicaran 
manuales de agricultura con aplicación á la provincia, y hasta al simple 
bracero que en ios concursos se distinga por su habilidad en la e jecución 
material de las faenas del campo; y por ú It imo debiera protejerse el 
estudio de la carta ag ronómica de I a provincia, con objeto de co­
nocer á fondo el estado de su agricultura y sus necesidades. De suerte 
que el estímulo y la emulación penetrar ían á ejercer su influjo en las 
clases todas de la sociedad, y andando el tiempo, las medallas y d ip lo­
mas adquiridos en las esposiciones serían mas honrosas y solicitadas 
que esas cruces y condecoraciones que no siempre se dan al mér i to y al 
saber, sino á la intriga val favor. Porque es un hecho innegable, que con­
viene repetir cien y cien veces en lodos los tonos posibles, que la gloria 
adquirida en los campos de batalla no iguala con mucho á la adquirida 
«n los campos por el agricultor, y que la medalla conquistada en la arena 
pacifica de un concurso, es por lo menos tan honrosa como ia que ador­
na el pecho del militar, ganada bajo el fuego del enemigo. 

Geseralizando ios preceptos y multipiioando los ejemplos, con la 
granja-modelo, con los concursos, las esposiciones y los premios, se pro­
duciría una propaganda activa, incesante y eficaz, que al combatir la 
ignorancia en materias de agricultura, cambiar ía , en breve tiempo la 
faz de la provincia, produciendo veneros mi l de riqueza y bienestar en 
su fértil y descuidado suelo. 

Las reformas que proponemos exijen una pronta solución; y cuando casi 
todas las proviacias de España se ocupan con entusiasta actividad en 
plantearlas, ia de Salamanca no puede, no debe permanecer con los 
brazos cruzados, presenciando impasible los progresos de las demasj 
porque en el úl t imo tercio del siglo X I X , pararse es retroceder, y retro-
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ceder, es r « n e f a r de ía pó teme fuerza del progreso que 8frastra á la hu« 
a m r d a d por ía «enda de sus deHines. 

Si desgraciadamente la dijisuíacWn provincial no pudiera hacer fren'e 
á los gsglof que eoo precisión li» de ocasionar el p'anteanaifinio de 
indicadas reformas; si, como m es de esperar, los ''mereses de la egri-
onllura han de eontimiar posie'rgadíw ante otros de men.or cuant ía , pro­
cúrese ftl menor ir acopian lo materiales, que en su día puedan aprove­
charse del fnodo mas con^enierrtfi. 

A egle efecto las awtoridades ¡íe la provincia d e b e r á n acudir al pa-
Iriftlismo f desinterés de los prop leí arios y labra dorfis. con objeto de que 
iCidla«nal enviara un ejemplar d« cada m é de los diferentes y variados 
instrumentos con que se ejecutan las operaciones del cultivo en cada l o ­
calidad; con !•» (¡Lie, y sin gasto ali2:uuo, >e forrnaria un museo provincial, 
unido á 'a cátedra de agrieullura del instituto, que á mas de revelar sus 
•entapis é inconve.aiei)tegi, .servirla para la ensefianaa actual y luego para 
o l poryetiuv ., 

También , y con el propio <?b]e|Q, se deberian adquirir del eslranjer'o 
las maquinas modernas,, que cuallassegadoras, trilladoras etc., han ope­
rado tan completa revaiuciou en los procedimietitos culturales, y que en 
casi todas las provincias han sido ensayadas con éxito completo y Salis-
fddorlos resultados. Para esto es preciso aumentar, la mezquina é insigiiiíí-
cante cantidad consignada á l.i cál^Ura de agricultura existente, y que 
apenas basta para la compra del mas in-ignificante de los instrumentos 
peiT^ecionados.Este g ^ t p anu d seria un anticipo, que cuando llegara el 
caso de plantear la granja-modelo, se encon í ra r i a Ja provincia, supuesto 
las máquinas que adquiridas podrían emplearse en su esplotacion. y en­
tre t?nto en darlas á conocer entre los labradores. 

Porque ya lo hemos dicho mas do un i ve/, y lo volvemos a repetir: lo 
que el individuo aisl «d ) n » puede emprender, fuerza es que lo haga el 
ente moral que representa los esfuerzos reunidos de ta co ectividad. Por 
otra parte, el labruior descouíiá de toda ciase de innovanciones y de i n ­
ventos, y no se decide á adquirir una maquina que no conoce, por lo cual 
las diputaciones están en ej ca-̂ o de eíiajeuarla^ por cuenta de la provin­
cia y de practicar repetidos ensayos puidicos, para que los agricultores 
se vayan acostumbrado a ver por sus ¡iropms ojos, que esas utopias al 
parecer irrealizables, son una verdad pr íc t ica de resultados inmediatosj 
qu*- hasta la incesante respiración de las máquinas de vapor resuen ; ya 
en lo interior de las granjas, y que u ciencia tle ios campos no ha per­
manecido estacionaria en medio de! movimiento ¡uteíectoal de nuestra 
época , y en medio de esos oumviUosos descuferiraie^tos conquis-



ECO DE LA G A N ^ D K R I A . 3535 

^aílos por el genio del hombreen su mtrckt á través de 'os «ig'os. 

A! hacer este ¡igero é ineomplelo bos'j'ieja. n» nos lia guiadooiro m ó ­
vil que el deseo de ser út i les á la clase Lbraílm"^, c/m la q'<Q tan:os v ín ­
culos nos unen y el cumplimiento de un im;«resciiidib'e deber; dado^ e l 
carác ter y l a í n d o l é de n i m l r a carrera. No tenemos ia vana pretensión 
de haber iiechoun IrabfJQ porupleto y acabido, p^ro sí el f irmísimo oon-
Vtíuciriii«nto, deque ia escolen nima diputación con MÍ esquisiiocelo por 
los intereses de ia provincia y con so ilustración siipnri-'r, sabrá aprei i r 
en so valor la iínsioriincia d é l a s rer>'-inas (¡ue proponemos, las cua tS 
son hoy de imperio;» üeces idad, en los pds-s civilizados. 

PEDRO JULIÁN Bluf^z Y RUBIO. 

R E V I S T A C O M E R C I A L . 

Durante la pasada decena han esperimentado nuestros mercados nna gran 
baja La probabilidad de un arreglo entre Austria I taüa y Pruti i ha defrao"» 
dado las esperanzas de algunos labradores que h .b i in c-mcebi lo realizar 
grandes partidas á altos precies. Por otra parte, la cosecha q uese había vis­
to con frecuencia amenazada por lluvias y pedriscos se halla ya fuera de pe­
ligro y ¡a recolección deja poco que desear. La completa ausencia eti los 
mercados de los cosecheros unida á Us dos caus i * dich is espiiean claramente 
la baja que en algunos puntos ha llegado á 3, 4 > 5 rs. de un mercado á 
otro Las lanas eü calma pero con tendencia á la baja. Se verifican pocas 
operaciones. Apenas se presentan partidas regulares de tiigo para la venta. 

Jerez de la Frontera 8 de julio. Gran calrna en la generalidad de los ne-
gocios, es lo que se observa en la primera semana de julio. La crisis rumie-
taria sigue bien que no tan gravemente como muchos temían. Las casas tíaii* 
queras van recibiendo fondos por esto mejora tr-tui almente el e-oado de la 
plíiza, donde nunca se hubiera conocido la. carencia de metálico de t-sto* ú u 
timos días si el pánico absurdo é ¡(.justificado a.,-1 pasado mes no hubiese 
•establecido un incomprensible bloqueo en las cajas de los tres estableci­
mientos de crédito. 

La creación contra las desastrosas consecuencias de esa situación ha si lo 
rápida, y bien se refleja en la tranquila actitud de las ¿lases todas sin es* 
cepillarlas personas que poseían billetes ó teniau fondos en dichos estable­
cimientos Todo el mundo comprende que el crédito de esos, tan bólido y ver • 
dadero, es el elemento viriíicador que no conviene debilaar entie nosotros. 
Por eso seguimos creyendo que dentro de! mes de julTó ha dé m: j >rar el as­
pecto de los negocios. En que así suceda alguua influencia ha de ejercer law* 
bien la inesperada y pacífica solución que ha terádo el houibie problema 
que ha ensangrentado la. Italia y la Alemania Cimentada la paz eu E-uro­
pa, el mercado da Londres, que tan profundas conexiones raatatieae siempre 
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«on todos los grandes centros comerciales de España mejorará sa situación 
y esa bonanza aquí se reflejará en breve. 

Trigo, de 56 á 62 rs. fanega; cebada, de 28 á 25; maiz, de 56 á 58 habas, de 
43 á 46; alverjones, de 51 á 56; alpiste, de 62 á 66; garbanzos, á 60; carne de 
•vaca, de 38 á 44 libra; id. de carnero, á 34. 

^ /c i ro2 de julio. El arroz y trigo siguen sin alteración en los precios. 
El maiz se está vendiendo á 7 rs, 30 céntimos barchilla. Los tomates han 
hecho una baja considerable vendiéndose á un real 18 céntimos arroba, Los 
pimientos á 7 y 8 rs. arroba. Se ha hecho la recolección del trigo y se ha 
cogido una cuarta parte menos comparado con otros años siendo el efecto 
de esta mala cosecha el gusano que royó y secó la caña del mismo, y según 
cálculo de los labradores mas antiguos es efecto da la inundación que sufrió 
esta villa por cuya razón se han infestado de una porción de insectos. Los ar­
roces siguen muy buenos en toda la Rivera, pues apegar de que algunos cam« 
pos fueron destrozados de un pedrisco que cayó dias atrás han movido con 
mas fuerza que tenian antes. El tiempo sigue muy vario no pasando dice 
que no tengamos tronadas, bien de la parte de! Norte bien del Poniente. Hace 
tres dias que sigue un aire Poniente, tan cálido que en nada favorece á las 
cosechas. Los ganados buenos y con mucha leche. 

Málaga 1.° de ju l io : El tiempo lluvioso por cuya razón está paralizada la 
recolección de la cebada y trigo, retrasándose las faenas de era. Se siembran 
los maíces de riego Los ganados siguen aunque benigna la enfermedad de la 
pezuña, los que no la padecen gordos. Trigo, de 50 á 60 rs. fanega; cebada, 
de 22 á 2 6 ; maiz,de 45 á 46; garbanzos, de 90á 170; habas, de 32 á 40; ye» 
ros, de 32 á 33; alpiste," de 56 á 60; carne de vaca , á 2 1[4 rs. libra; i d .de 
carnero, a 2. 

Toro 10 de jul io . Trigo, de 37 á 39 rs,, según su clase.—Cebada añeja , de 
24 á 24 l i2 fanega.—Idem nueva, á 19 i d . 

Ubecla 12 de julio. Trigo, de 40 á 46 rs, fanega; cebada, á ÍS; escaña, á 
15; habas, á 21; aceite, á 45 1|2. 

Vigo 12 de julio. Aceite, á 60 rs. arroba; arroz de tres pasadas de 115 á 
120 rs. quintal gallego; garbanzos, de 36 á 40; harina de primera de 18 1|2 á 
19; id. de tercera, de 14 á 14 1[2; trigo, á Ib rs. ferrado, derecho pago; maiz, 
9 á 9 112; habichuela blanca pequeña, de 17 á 18; id . de color larga, de 16 
á 17. 

Muttia 15 de jul io . Trigo, de 42 á 50 rs. fanega; id. manchego, á 50; ce • 
bada, de 23 l i 2 á 24 l i 2 . 

Jaén 12 de julio. Los precios corrientes en este mercado son: trigo, de 47 á 
50 rs. fanega; cebada, de 20 á 22: maiz, de 30 á 34; garbanzos, de 100 á 180; 
habas, de 28 á 32; lentejas, de 38 á 40; mata lahúga , de 180 á 200; yeros, de 
28 á 30; escaña, de 20 á 21; habichuelas, de 100 á Í20; arroz, de 28 á 39 rs. 
arroba; según clase; vino de 20 á 22; aguardiente, de 25°, de 60 á 65; aceite, 
de 55 á 56 rs. arroba para el consumo dentro de la ciudad; para estraerlo de 
4 9 á 5 0 . 
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